Jesús ganó el cielo para nosotros con su propia sangre

El Divino Salvador ganó el cielo para nosotros con Su propia sangre. Él no necesitaba adquirir el cielo para sí mismo, sino que sacrificó su vida y su sangre por nosotros para abrirnos el camino a la felicidad eterna en el cielo. Cedió todos sus derechos y requisitos a nosotros, sus hermanos más pequeños. 
Teniendo en cuenta los méritos de Jesucristo, su pasión y muerte, puedo decir: El cielo pertenece a mí. Santo Bernardo utilizaba esta lógica para silenciar al diablo. Cuando en su lecho de muerte el santo estaba esperando con alegría el cielo, el espíritu maligno vino a él y le dijo: “¿Cómo puedes esperar que Dios te reciba en el cielo si sabes lo pobres que fueron tus obras?!” Pero el santo respondió: “Yo sabía hace mucho tiempo que no podía edificar sobre mis obras pobres, pero mi Salvador ganó el cielo para mí por medio de su sufrimiento y su sangre, y él impartirá sus méritos a mí. Espero, por tanto, que se me permitirá entrar en el cielo”. Y el diablo se apartó avergonzado.
